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La guillotina policial continúa aplica- 
da e nuestros actos. En la forma que he- 
mos relatado, la víspera o solamente 
unas horas antes, después de haber de- 
iado correr los anuncios o la propagan- 
da, la policía resuelve suspender por su 
cuenta nuestros actos y procede a la 
ocupación de los locales, o de la calle 
frento a la puerta de los locales, para 
detener la entrada al público infractor, 


que, como es natural, no deja de presen- 


arse. llegando alegre y sonriente, arras- 
trando animado a sus mujeres y sus ni- 
ños, como si en vez de en esta ciudad 
capital, estuviera en tierras de *Italia o 
de Francia, o de la misma vecina Uru- 
12. 

El público que concurre a una velada, 
aun acto de propaganda o una manifes- 
tación do protesta, es público infractor 
en Euenos Aires; en esta ciudad capi- 
tal, donde sus grandes diarios no recla- 
mon que sea oída la voz de todos log gru- 
pos s.ciales, sino al contrario, que sea 
sofocaía la de aquellos que pueden ha- 
blar de la conciencia, los ideales o los 
sentimientos del pueblo. 

Colebrar veladas, artos de propagan- 
da, agitaciones o manifestaciones de 
protesta por causa humana o social, no 
tiene neda de extraordinario ni de in- 
fracción a nada; es un derecho tácito 
de todos los pueblos, utilizado per to- 
dos los grupos sociales, y piecisamente 
sí, tumbién los anarquistas. Lo extraor- 
dinzric es la policía de Buenos Aires y 
la actitud de la prensa y los partidos de 
wa ciudad como Buenos Aires, 

Lo que hay es que la Argentina que 
hasta hace poco todavía se enorgullecía 
de ser el país más liberal del mundo, 


unión, disciplina... 


Ya todos habéis oído la consigna: “unión, 
disciplina””, Estas palabras equivalen a “or- 
den”, 

Decíos cada uno en alta voz lo que ten- 
dríais que deciros de aceptar esta consigna, 
y 10 olvidéis que se trata de los principios 
de la organización, de nuevos principios que 
iceptáis y proclamáis: 

] “Respetuoso de la unión que considero lo 
Ínico válido, repudio y  desconsagro todo 


Drincinio de escisión, cualquiera que él sea. 
Dise:pinado, estoy dispuesto a cumplir todo 
fuanto ne ordenan los ¡jefes de la unión, 
Prineipalmente cuando me ordenen volver al 


trabajo o abandonar una acción”. 
Ahora, estableced la diferencia que hay de 


Sto a un individuo consagrado al “orden”. 
¿Con quién quieren uniros, y cuáles son los 
Biuc¡pios de escisión que se trata de haceros 


consagrar, repudiar? 
(WwW'eren uniros con todos; es decir, con los 
Me no están con vosotros sino contra vos- 
Wros. No es obstáculo la política, la diferen- 
“ii de apreciación o procedimientos; no es 
Wstáculo nada. ¡Suprimid los obstáculos! 
¿Los principios de escisión que hay que 
*pudiar? Los de orden federalista y anar- 
Wista; todo este divisionismo de una concep- 
“ón más amplia y más revolucionaria. ¿Ha- 
S asistido a la poderosa corriente de ideas, 
Eso el nacimiento de este divisionismo has- 
la ? ¿El proletario ha llegado a pensar 
“osas más hondas y más amplias? ¡Rom- 
, desconsagrad este principio de escisión ! 
“Y que abolir el divisionismo. .. 
lo S decir, según esta consigna, es lo siguien- 


Tienes un atrás y un adelante, Unete con ' 


Atrás, y rechaza tu adelante. ¿Dónde es- 
a bis amigos? En aquellos de atrás. ¿Y 
tnemigos? En los de adelante. 
e *ro, aún no es todo. Rechazaste al anar- 
'mo como un principio de escisión. Aho- 
Be rmueta tus sindicatos al Partido Comu- 
todo Y en adelante que tus principios sean: 
o" y disciplina”. 
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di A ombres de poca fe; si la humanidad hu- 

“* siempre medido su pasado sobre el 
E hoy estaríamos todavía en la pre- 

"11d. En cambio, son los hombres de la 
5 corazón, de la iniciativa y de la re- 

% que han hecho la historia. 
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siguen nuestros actos 
bajo la guillotina policial 


hoy es uno de los más reaccionarios. 
Por eso son más felices los hombres de 
cualquiera de ellos, que nosutrog aquí 
en Buenos Aires, donde hasta una vela- 
da o un acto de propaganda. es una in- 
fracción que la policia se debe apresu- 
rar a suprimir, 


Digamos que esto es estupendo. La 
propia ley social no consideraba que de- 
bía ser abolida totalmente la voz de al. 
gunos grupos sociales, cuya voz debía 
levantarse fatalmente Así, les dejaba, 
ciertos recursos para manifestarse, Con- 
sagraba ciertas normas para recurrir de 
las prohibiciones policiales, que no de- 
bían ser absolutas. No era mucho con- 
suelo, pero quiere decir que no podían 
ser consideradas infracciones las vela- 
das y los actos de propaganda. 

¿Adónde recurrir hoy? La policía 
suspende todo, guillotina todo, se per- 
mite tener una voluntad tan soberana 
como no la tienen los jefes de policía 
de Londres ni París; nadie «n ninguna 
parto, más que en Buenos Aires... 


Si la policía podía tener sm oposición 
— en realidad para las veladas ni los 
actos de propaganda no podría tenerla, 
— la simple lógica aconsejaría que se 
manifestara con el tiempo debido para 
recurrir de su prohibición sin perjuicio 
del público, y para obtener que los ac- 
tos que no debían prohibirse se realicen. 
Pero, ¿pediremos esto en Buenos Ajres, 
en esta ciudad capital, con estos hom- 
bres y esta prensa que consideran que la 
república es de ciertas familias, ciertos 
clanes ,ciertos grupos sociales; y bueno 
es cuanto se reprime o aun se asesina a 
los otros? 





Una aclaración 


He acusado a M. Gracia de habernos de- 
latado villanamente a Bicto y a mí. La prue- 
ba de mi caso es irrefutable; además de los 
testimonios que hemos indicado, acabamos de 
leer, eserito por un comunista ruso compin- 
che del Gracia, y en el órgano del Partido 
comunista argentino ,la forma canalleseca en 
que se realizó tal delación. 


Cuanto a la muerte de Bieto, desaparecido 
misteriosamente, los resultados de tres meses 
de incesantes pesquisas para encantrarlo en 
Europa, fueron negativas, Su presencia fue- 
ra de Rusia no podía pasarnos desapercibida, 
por cuanto nos había prometido que a su pa- 
so por Alemania, Francia y España no de- 
jaría de visitar los Centros anarquistas de 
estos países. Después en “La Vie Ouvriére”, 
en presencia de Lecoin, S. Faure y Berthe- 
letto, nos declararon saber que en Moscou, 
hacia el mes de diciembre, había sido fusila- 
do un español. 


En marzo encontramos en Berlín un dele- 
gado de la 1, W. W., que nos hizo la misma 
afirmación. Como en Moscou no había otro 
español sino Bieto, hubimos de convenir que 
todas las probabilidades concurrían a pre- 
sumirle como la víctima de la infame dela- 
ción. 

Así lo hicimos constar en nuestro artículo. 

Al Gracia le quedaba el recurso de pro- 
bar que Bieto había salido de Rusia; si no lo 
ha hecho ha sido porque, autor de la eon- 
fidencia, no estaba cierto de los efectos pro- 
ducidos. 


Sin embargo, nosotros no hemos cesado 
nuestras indagaciones para aclarar este asun- 
to, y hoy podemos anunciar a los compañe- 
ros que la denunciación de M. Gracia, feliz- 
mente, no ha producido resultados. Bieto ha 
conseguido escapar. Actualmente se encuen- 
tra eon su familia en «lugar seguro, que no 
indicamos a fin de evitarle nuevos peligros. 

Como para mostrar la calaña de ciertos 
explotadores del ideal revolucionario bastan 
las armas de la sinceridad, no vacilamos un 
momento en hacer esta aclaración. 

Bieto, sano y salvo; la acción cometida por 
el secretario del P. C. no es menos repugnan- 
te ni el individuo menos despreciable. 


Vilkens. 
(De Nueva Senda, Madrid). 
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Exponer de la Anarquía : 


«Aqui el surco, aquí la semilla 
aquí la espiga, aquí el derecho» 


BOVIO 





La represión en España 
: LA CONDUCCION DE PRESOS 





El luchador, el reformador humanitario o 
social de todos los tiempos, ha conocido el 
martirio o la cárcel, 

Es, pues, una de sus campañas, aquella a 
que ha de disponerse, la de la cicuta, la cruz, 
la horca, la cárcel, la esia de los barcos, que 
le reservan sus enemigos; que están dispues- 
tas para los hombres de sus ideas. 

Agil, ligero, debe esvar un obrero o un 
idealista para esto; siempre pregarado para 
realizar su campaña de prisionrro, o de su- 
pliciado o de mártir, cuando el enemigo dis- 


CART 





ponga... : 

Campaña de la eruz: Cristo: campaña de 
la cicuta: Sócrates; campaña de la horca: 
Jhow Brown; campaña de Monjuich: Fe- 
rrer; campaña de la córcel, del destierro, 
ete.: los obreros, los antrquistas... He ahí 
las campañas que todavía deben hacer los 
hombres por sus ideas, y que los obreros no 
ignoran... 

Es, pues, camaradas, que se va a estas cam- 
pañas, no voluntariamente, sino conducidos 
por las fuerzas de represión y conservación 


LES 





Un canibal - El presidente - Las manos 


Hoy hay pocos capitalistas de hom- 
bres; vale decir, que posean una canti- 
dad de éstos de cuyas vidas sean amos 
como de las de un rebaño. Es casi un 
sueño creer que al pisar en los Estados 
de un Gran Kan o de un príncipe rabu- 
do, éstos nos harán saltar, como corchos 
de los frascos de un buen vino, unas 
cuantas cabezas de sus esclavos para 
honrarnos. Ya no hay más potentados 
de esta clase; nadie tiene un cautivo pa- 
ra darnos, para hacerlo andar al trote 
hasta el matadero próximo y satisfacer 
allí nuestros deseos de crueldad o de 
sangre, 

El primero y el más fuerte capitalis- 
ta de hombres ha sido el jefe caníbal 
que poseía un rebaño para su mesa. — 
“Ve — decía él — y prepárame el al- 
muerzo””. Y el salvaje iba y le asaba, en- 
tre dos piedras ardientes, un prisione- 
ro vivo. Pero este rico fué empobrecida 
hace mucho. Los últimos que quedaron 
eran los rumbosos reyes del Dahomey y 
los Anchantis que poseían los súbditos 
al solo fin de darse fastuosas degolla. 
ciones de homenaje. Fueron depuestos 
por Inglaterra y por Francia. Y pare- 
cía no haber más, no quedar otros... 


Y quedaban, sin embargo. Teníamos, 
aquí mismo, un caníbal con ei poder de 
ultimar hasta 600 obreros de una sen- 
tada. (Con este número, el más glotón 
antropófago tenía ya para toda su vi- 
da, pues, a lo sumo, su haber era de 
800)... ¿Quién posee tal riqueza, cons- 
tituída por el dolor y la sangre, los su- 
dores y los fríos de la agonía de tantos 
seres humanos?... Un sólo hombre en 
la redondez del mundo: el teniente co- 
ronel Héctor Varela!... 

El convirtió Santa Cruz en país Da- 
homeyano. Lo que cazaba era suyo. No 
había más que acercársele y apartar de 


sus cautivos los que de ellos se deseara, 
sin temor de pasarse en cuanto al nú- 
mero, —''Vayan — decía — diviertan 
a este señor””, Y sus soldados iban; iban 
a volar las vidas de los obreros como 
corchog de los frascos de un buen vino. 

Y ahora corre la noticia de que la Li- 
ga patriótica va a elevar un monumen.- 
to “a les pacificadoras de Santa Cruz”. 
Eso, en verdad que está bien. Pero es- 
taría mejor elevárselo al teniente coro- 
nel Varela solo. Es de los pocos capita- 
listas de hombres que quedan sobre et 
planeta. Buen militar argentino. Un ver- 
dadero caníbal. 


El presidente 


Ha aquí al señor Yrigoyen, que fué 
durante su vida de opositor al gobier 
no, algo así como un campeón de las 
disparadas, tornado, ahora, en el poder, 
en el campeón de las agresiones. Pare- 
cería un bandolero. A estos, también, la 
sospecha del desastre les cría alas en los 
talones, y la convicción del éxito les 
torna el puño de fierro. 

Su filosofía es esta: cuando débiles 
huir, achicarse, y cuando fuertes pegar, 
crecerse, Una cobardía doble. Una falta 
de valor, de ese sereno valor que da la 
razón, o la creencia en la razón, al ver- 
dadero hombre, 

Este señor Yrigoyen, cusndo él era 
opositor, no hacía más que intrigar en el 
ejército, la policía y la marina. Y co- 
rrer, disparar como un demonio, al me- 
nor asomo de peligro. Y helc aquí que 
en el poder se lo pasa cavilando cómo 
aumentará la flota de vuerra, las armas 
del arsenal, los sueldos de los soldados... 
Y todo esto para meter en cintura y re- 
ducir a su ley a los rebeldes. 

Está bueno, Sin embargo, no es con 
miedo con que va a pacificar a gentes 





social, He aquí esta nota gráfica de la re- 
presión española. Una conducción de obreros 
que, con su maleta al hombro y demás, se 
lleva a realizar su campaña de Montjuich o 
de Fernando Po, por sus ideas sociales. Os 
recordaréis de una de las frases más ardien- 
tes de Sarmiento: “¿Qué hace el tirano? Es- 
tá disciplinando la ciudad. Y para discipli- 
narla, hace pasar a la ciudad por las cár- 
ccles”, 

Pues esto está disciplinando «a los obre- 


FOS... 





que han hecho de la Revolución un suce- 
so imprescindible para alcanzar la jug- 
ticia, Estos no huirán como usted, cuan- 
do usted era opositor al gobierno; no le 
van a disputar el campeonato de la ve- 
locidad que tan bien ganado tiene. Ahí 
andan, puede tomarlos, cazarlos en cual. 
quier calle, sacarlos ve cualquier fábri- 
ca, bajarlos de los andamios, arrearlos 
de las canteras o de laz pampas. Fusilar- 
los o encerrarlos; lo que mejor le cua- 
dre... 

Was todo eso, para lo que usted, con 
tanto afán se prepara, no piense que le 
dará fama de hombre valiente. No. Esta 
se gana de abajo, cuando se está en el 
llano. Y en éste usted no hizo más que 
correr siempre, cuerpearle a todo entre- 
vero y esconderse. Tenía alas en los ta- 
lones, usted, señor Yricoyen! 


i. as manos 


No pretendemos alumbicar este asun- 
to. Tomamos sólo las manos en ga valoz 
específico y plebeyo, de herramientas 
de construir o de senbrar, como palas 
o alicates. Las manos trabajadoras, co- 
mo quien dice, dentro las cuales no caba 
otra variedad que la del tamaño y de la 
destreza, del temple y de los remaches. 

No hay entre ellas más diferencia 
tamecoco. Van, por ejemplo, del marti- 
llo calibrado que usa el platero para re- 
pujar sus joyas, hasta el pilón o la ma.- 
za del machucador úe fierros. Pero, 
igual son manos todas y salen del mis- 
mo lingote vivo: el cuerpo del operario; 
como salen de una misma mina y se pu- 
rifican en un mismo alto horno, para 
luego desparramarse *+n el mundo, una 
hacha, un formón, ua guadaña... 

Tomadas do esta manera se simplifi- 
ca el asunto, que es como queremos tra- 
tarlo aquí, simplemen e. Decimos, pues: 
todo tiene que caer er. las manos de los 
pobres; nada ha de ser retenido, se es- 
capará como el agua de una canasta, en 
lag manos de los ricos. Tal como pasó 
la tierra, el santo terrón labrado, de las 
manos rojas de los señores feudales, a 














LA ANTORCHA - 





lag manos amarillas de los rascadores de 
oro, tiene que pasar ahora a las more- 
nas, fornidas y remachadas de los pro- 
letarios, todo! 


Esta guerra que se ha ah:erto es la 
de las herramientas contra las armas, 
del trabajo contra el robo, del hombre 
útil y bueno contra el parásito y el ban- 
dolero. La victoria, como siempre, co- 
rresponderá a la mayor fuerza. Y dónde 
está ésta?... En las manos de que ha- 
blamos, trabajadoras, dentro las cuales 
no cabe otra variedad que la de su ta- 
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maño y de su destreza, de sus remaches 
y de sus temples. 

Miserables que os revolvéis en las mi. 
nas y esculpís capitele3 en las torres; li- 
bertarios que lleváis sn las muñecas las 
marcas de las cadenas: poetas, bravos 
poetas cazadores de metáforas como ma- 
riposas bajo los cielos: compañeros: el 
mundo va hacia vosotros. Hacerlo bue- 
no, fecundo, libre, Vinrar sobre él vues- 
tras manos como martillos, como gua- 
dañas, como cinceles! 


R. GONZALEZ PACHECO. 





JOLEROS DEL SUR 


ser leida en el 


acto del sábado, prohibido por la policía 


Compañeros: 

Ya no hay dudas para nadie de que los 
“bandoleros del sur”, son solamente los tra- 
bajadores del sur: los trabajadores de las 
estancias de la Patagonia, y los obreros ocu- 
pados en las poblaciones de la costa. 

Pero, ¿quiénes eran estos trabajadores es- 
pecialmente? Los trabajadores federados u 
organizados, euya acción o euyas gestiones 
eran seguidas por todos los trabajadores, 
sienificando algo importante, efectivo para 
ellos. ¿Qué acción o qué gestiones eran és- 
tas? Conociendo la organización obrera, po- 
déis deducirlo eon facilidad: regir las con- 
diciones del trabajo, teniendo en lo posible 
la mano a los capitalistas—que allí eran po- 
derosas y temibles compañías, que cuando 
sentenciaban a un hombre, éste no tenía más 
remedio que emigrar, si aún podía hacerlo; — 
defender la propia organización; ser solida- 
rios con todos aquellos trabajadores empe- 
ñados también por la misma eausa, contra 
la voluntad criminal que manifiestan los 
capitalistas, los gobiernos, y algunas asocia- 
ciones que deliniré con el término general 
de “come-arurquistas”, pues no tienen 
otro objeto, éste es un ideal declarado, y no 
tiene otra ¡justificación su existencia. He 
nombrado a la Liga Patriótica... Estas 
acciones o estas gestiones, habían sindicado 
a esos hombres desde hace mucho tiempo 
como revoltosos, dignos de la horca, para 
los capitalistas del sur. Sus actos en defen- 
sa de los trabajadores, no podían ser con- 
siderados sino como acciones de bandidismo 
por estos capitalistas del sur. Ahí tenían a 
los bandidos, a los bandoleros. ¿Tiene algo 
de extraño esto? ¿No lo tienen también aquí 
en las mismas personas, y en contra de los 
mismos gestos o acciones? 

Ya sé muy bien que la palabra “bandole- 
ro”, ahora se aplica fundándola en algunos 
gestos o algunas acciones cometidas por esos 
trabajadores y que han merecido la califica- 
ción de actos de bandolerismo. Pero, ¿somos 
zonzos nosotros, nos chupamos el dedo; no 
es significativo que antes de haberse produ- 
cido ninguno de estos gestos o acciones, a 
la amenaza de un movimiento provocado con 
toda deliberación para terminar de una vez 
eon los trabajudores—bandoleros,—el grito, 
la consiena o la propaganda fuera: “y 
vuelven los bandoleros; ya bajan de sus ni- 
dos en la cordillera, como en los años ante- 

riores, y vienen arrasándolo o apoderándose 
de todo”?... Aquí se ha hablado de estos 
bandoleros; para combatirlos, se pidió y se 
obtuvo un cuerpo de gendarmería especial. 
La prensa burguesa ha de recordarme si 
miento. Bien que los estancieros considera- 
ran bandidismo todo acto o gesto de sus tra- 
bajadores para recordarles u obligarles a es- 
tar a su pliego de eondiciones: ¿justifica es- 
to que, aun siendo prensa burguesa, se ha- 
blara de “bandoleros de la montaña”? Véa- 
se el pase que quiere hacerse ahora. Admite 
ahora la prensa burguesa que no todos sean 
esencialmente bandoleros; admite que el ma- 
yor número son los trabajadores de la Pata- 
gonia, obligados a seguir por la fuerza a los 
bandoleros. 

Vuelta otra vez a la cuestión: ¿a cuáles 
bandoleros? ¿A los bandoleros de la monta- 
ña? ¿Los trabajadores habrían seguido a un 
movimiento de filibusteros, de cuatreros y 
asesinos, formado lejos de ellos mismos, en 
algún' valle alto y escondido de la cordi- 
Mera, y desprendido después como alud so- 
bre la Patagonia, hasta ir a chocar eon las 
costas? ¿O habrían seguido a un movimiento 
social, a las alternativas de un movimiento 
social, provocado y llevado a ciertos extre- 
mos por los capitalistas mismos, a fin de 
obtener la represión del gobierno? ¿Es un 
movimiento de filibusteros, o es un movi- 
miiento de los trabajadores de la Patagonia, 
motivado por causa social? 


Podemos deducirlo, por quienes han resul- 
tado ser los bandoleros, y contra los cuales 
se ha llevado la represión. Estos bandoleros, 
que se han apresurado u señalar los capita- 
listas, cuyos nidos se han roto, cuyos redue- 
tos o euyas defensas se han hecho saltar, 
contra los cunies se han tomado medidas 
enérgicas para evitar la reaparición: ¿esta- 
ban en la montaña, dónde estaban? Estaban 
simplemente en la organización obrera, al 
frente de la propaganda, de las bibliotecas 
o los periódicos, en el contacto mismo de los 
capitalistas y las autoridades, por causa de 
la defensa del interés o los puntos de vista 
de los trabajadores. Los bandoleros, pues, 


eran los militantes de las ideas sociales ;— 
anarquistas, socialistas, sindicalistas—el ban- 
dolerismo a que había que poner un térmi- 
no, y se ha puesto, era el de la acción y de 
la organización obrera de la Patagonia. ¡ Es- 
to!... Estamos, pues, solamente frente a un 
movimiento de represión con los trabajado- 
res y el movimiento social por completo del 
territorio de Santa Cruz. 

Pero, ya entiendo; no quiero hacerme el 
desentendido de esto. Huy los actos o los 
gestos que pueden ser calificados de bando- 
lerismo de cierta especie, y por los que el 
gobierno y la prensa burguesa afirman ha- 
herse encontrado frente a un movimiento 
bandolero. 

Los trabajadores, pues, habrían abandona- 
do su condición de trabajadores, para echar- 
se al campo, a un movimiento siu perspecti- 
vas y sin salida, ¿Qué requisitoria más for- 
midable puede hacerse contra el régimen de 
los capitalistas y las autoridades de la Pa- 
tagonia? No es natural que los trabajado- 
res se lancen a esta vida incierta, y en de- 
finitiva mala para ellos. ¿Y dónde ha de 
buscarse la causa sino en el régimen que 
querían introducir los capitalistas ayudados 
por las autoridades, y el cual vemos hoy 
planteado en la Patagonia? Si para la más 
pequeña huelga, el más leve gesto, nada de 
esto puede realizarse nunca si no existe el 
convencimiento de su necesidad inevitable: 
¿puede concebirse que los trabajadores se 
lancen al campo en masa así, sabiendo que 
no podrán resistir al final al ejército, sin 
haber para ello una cansa suficiente; y que 
esta causa esté en la actitud de los capita- 
listas y las autoridades respecto de ellos? 
¿Puede decírseme a qué respondía la propa- 
ganda de un movimiento filibustero, sino era 
al propósito de tratar en principio como 
bandoleros a los trabajadores de la Patago- 
nia? Lo repetimos: ¿qué requisitoria más 
formidable contra el régimen de la Patago- 
nia, la actitud de capitalistas y autoridades 
respecto a los obreros? 

No debo insistir mucho, ni es mi ánimo 
disputarle a la prensa burguesa lo que ella 
califica de actos de bandolerismo. Estos ac- 
tos de bandolerismo—desde luego, no fili- 
busteros, hay que excluir esto,—son los si- 
gulentes : 

1* Por las condiciones de la Patagonia, la 
necesidad de reunirse en un campamento los 
huelguistas de una estancia, y que por el he- 
cho de abandonar el trabajo, estaban preci- 
sados o forzados a abandonar la estancia 

ambién. Esto debe ocurrir necesariamente 
en todo movimiento de huelga, y ya tenemos 
a los trabajadores alzados y en su campa- 
mento rebelde también. 

2* Por el fusilamiento de.los parlamenta- 
rios enviados por vía de arreglo, la toma de 
estas estancias, dle los prisioneros, de los ca- 
ballos y las cosas necesarias. 


3? El armamento. Y ya tenemos, exacto 
y completo, el “bandolerismo en el sur”. 

No hay nada más. Ni los prisioneros fue- 
ron martirizados ni sacrificados, sino que 
se les retuvo solamente eon ellos. “Respetan 
las personas—decía la prensa burguesa, — 
pero cometen actos .de bandolerismo eon las 
cosas”, Pues bien: éstas son las característi- 
cas de un movimiento social, de un movi- 
miento obrero en la Patagonia, pues de 
acuerdo con todas sus condiciones, debe ocu- 
rrir así, y no de otra manera que así. 

Los obreros tienen la responsabilidad de 
los patrones y los mismos policías que están 
en su poder, y estiman que esta responsabi- 
lidad es, por la parte de ellos, no sacrificar- 
los. Lo demás es debido a las condiciones de 
la Patagonia, condiciones de las que no pue- 
den ser responsables los obreros, y de las 
que no hacen responsables tampoco a los 
prisioneros, que por estas condiciones caen 
en su poder, 

Yo no discuto y hasta comprendo que pa- 
ra los burgueses, estos sean actos de bando- 
lerismo. Pero, de cualquier manera que sea, 
son la alteración del orden social o la sus- 
pensión económica de toda huelga general, 
pero atendiendo a los actos solos, no son ae- 
tos que merezcan el fusilamiento o la muer- 
te. No nos referimos al eombate ni al desar- 
me de esos trabajadores: pueril sería pre- 
tender que el ejército no tirara, y esto lo 
sabían también logs mismos trabajadores que 
inmediatamente se rendían o se entregaban. 
Nos referimos al sacrificio de los trabajado- 
res cautivos, al fusilamiento atroz de los pri- 
sioneros rendidos. Ahí están los actos de 





asesinato de que acusamos a la hiena capita- 
lista, porque estos actos son solamente los 
de una hiena sanguinaria y cobarde. Sobre 
esto, lo que es concepto universal respecto 
de un acto tan horroroso y tan cobarde, yo 
no necesito más que tomar una página de 
los diarios burgueses mismos, en que el 
simple anuncio por ejemplo de un sacrifi- 
cio de militares españoles cautivos por los 
moros con los cuales España está en gue- 
rra, no necesita más y ello demuestra el ho- 
rror que se siente sobre esto. De esta mane- 
ra, ostos anuncios son utilizados por polí- 
tica para cubrir de horror al adversario, y 
pueden ser solamente invención con el mis- 
mo resultado. Lo que yo quiero mostrar, es 
que es universal el consentimiento contra el 
sacrificio de cautivos. Sin embargo, la pren- 
sa burguesa no muestra horrorizarse ni si- 
quiera interesarse por el sacrificio de cauti- 
vos en la Patagonia. La mayoría de los par- 
tidos, sin oposición en esto, tampoco. Es, 
pues, una hiena la burguesía. 

Los radicales, en el gobierno, que han he- 
eho esto, yo recuerdo que no han sido trata- 
dos así en el movimiento del 4 de Febrero, a 
pesar de tratarse de un motín militar, No si- 
guió el sacrificio de cautivos, como con los 
desgraciados obreros de la Patagonia; si el 
sistema de señalamiento puesto en práctica 
en ésta, se hubiera seguido para fusilar des- 
pués del 4 de Febrero: ¿no hubiera sido fu- 
silado el actual presidente Irigoyen, que en 
esta ocasión se demuestra solamente una 
hiena? 

El teniente corone! Varela quiere desviar 
la cosa, haciendo el elogio del valor para 
el combate de los conseriptos. No dudaremos 
nosotros de este valor. Los nuestros, no te- 
nían este valor, pues preferían entregarse, y 
reción después de haberse cubierto la Pata- 
gonia de las fosas de los fusilados cautivos, 
puede ser que desesperadamente se hayan 
dispuestos a presentar alvuna especie de 
combate. Nadie duda, ni ha puesto en tela 
de juicio el valor de los conseriptos para el 
combate. Lo que se acusa, lo que se grita 
son los asesinates, los fusilamientos de los 
obreros cautivos, y estos actos rodeados de 
horribles y cobardes circunstancias. Ahí está 
lo que debe recoger el teniente coronel Va- 
rela, los asesinatos de que debe responder la 


hiena capitalista; ahí está el verdadero ho- 
rr0r... 





T. Antillí, 

El criminal es víctima de una ley de hie- 
rro, segín la cual el erimen se ve obligado 
a apovarse en el erimen para defenderse. 
Los fusilamientos de cautivos en el sur son 
un crimen, Sin embargo, lo más grave es el 
crimen de conciencia de nuestra prensa bur- 
guesa. Tomada ésta por la ley de hierro de 
esos fusilamientos, no es más que una des- 
graciada, obligada a un crimen de conciencia 
que traiciona Jos sentimientos de la humani- 
dad. Y no hay para qué se lo observemos nos- 
otros: sé es muy infeliz con esto. El sufri- 
miento de traicionar a los sentimientos de la 
humanidad, y a los de su propio pueblo, ha 
levado a algunos hombres a ahorcarse, y esto 
es suficiente para que consideremos eso una 
desgracia. 

Después que por la guillotina policial fué 
suspendida mi confereneia, he visto la eró- 
nica que hace “La Nación” del domingo so- 
bre los sucesos del sur. Tomada en general, 
para reducir sus cosas a proporciones, re- 
sulta que en esta campaña las bajas del 
ejército han sido dos hombres, contra seis- 
cientos que, según nuestros informes, son los 
muertos del pueblo. ¿Cómo puede ocurrir es- 
to sino porque el enemigo no valía absoluta- 
mente nada, o en realidad sólo se han he- 
cho grandes sacrificios de cautivos? Lo que 
puede haber dado el tono para estos sacri- 
ficios—pero que no los disculpan absoluta- 
mente y que no puede ser aceptados,—es la 
frase de uno de los conscriptos al morir, en 
que insiste “La Nación”: Vengame, herma- 
no... El desgraciado eonseripto fué sacado 
de su hogar y llevado a perder su vida en 
la Patagonia por el gobierno y para hacer 
la obra de las compañías y los capitalistas 
del sur. Además ni nosotros mismos insisti- 
mos por los que han caído en combate, sino 
por los que, cautivos, han sido cobardemente 
asesinados. Este es el hecho principalmente 
de que acusa haber eumplido el ejército en 
el sur. Además, encontramos que se toma 
en él desde ya una posición. “No todos los 
prisioneros llegaban a destino, porque algu- 
nos querían fugarse en el camino y eran 
muertos”, Debe haber la conciencia de he- 
chos muy graves, pues el teniente coronel 
Varela se coloca a la defensiva, como los 
autores de un hecho que temen ser reprocha- 
dos por él, Conocemos el refrán, que es muy 
viejo: esto significa que ha habido matanzas 
locas de prisioneros o de cautivos. 

Respecto a su obra principal, el ejército 
afirma haber libertado a 90 estaneieros pri- 
sioneros. Esto significa que los obreros no 
les habían aplicado a estos la ley de fuga del 
teniente coronel Varela, pues de lo contrarlo 
podría haber prendido a los asesinos, pero 
no dado libertad a los muertos. El caso, 
pues, €s bien diferente. Hay seiscientos obre- 
ros, de los que alentaban con vida hace uno 
o dos meses en la Patagonia, a los cuales 
ni el presidente ni el parlamento ni nadie 
podrá ahora libertar de la prisión de la tum- 
ba. Los ha fusilado el ejército como prisio- 
neros cautivos. Está, pues, comprobado cuán- 
to nosotros afirmamos respecto a los prisio- 
neros de los obreros.—T. A. 
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Contra la “razón de Estado” 


Para imponer el orden, e ir, con toda la vio- 
lencia y el terror de que son capaces los ins- 
titutos del poder, con tra los trabajadores o 
los grupos de idealistas que bregan por un 
medio mejor de convivencia social, los gober- 
nantes alegan la “razón de Estado”,—esa ¡m- 
púdica ramera, al decir de Víctor Hugo. Y 
por “razón de Estado”, o bien por “ra- 
zón” de orden”, como dicen los ¿ueces, 
se atropellan los derechos ciudadanos que las 
mismas Cartas Magnas consagraran como in- 
violables, y se persigue a sangre y fuego a 
log hombres, desconociendo toda considera- 
ción humana, segando vidas y ahogando has- 
ta el menor asomo de libertad. 

La barbarie reina en la sociedad del privi- 
legio, y tiene su órgano natural en el poder, 
el que, al menor intento de resistencia que se 
le oponga, descarga sus golpes y muestra lo 
que es: una institución erigida por el eri- 
men, y mantenida por el crimen continuado, 
que se pretende justificar por la “razón de 
Istado”., 

Contra esta sinrazón de Estado y contra 
la sinrazón de orden que alegan los gober- 
nantes y los jueces, nosotros oponemos nues- 
tra razón anarquista que desconoce a todos 
los poderes con que se pretende regir los 
destinos humanos. Para esto nos afirmamos 
en la libertad individual y en el derecho a 
la vida inherente a todo hombre, contra los 
gobernantes, que invocan la salvaguardia de 
los intereses colectivos para atentar contra la 
misma colectividad, 

No hay otra manera de velar por la salva- 
guardia de la libertad y los intereses de la 
entera colectividad,—y no de una parte re- 
ducida de ella, en perjuicio de todo el res- 
to, pues la salvaguardia de esa está en la 
conservación de sus privilegios, —que la de 
defender la libertad de cada uno y de todos 
log hombres, y levantarso contra el daño 
que uno solo padezca en su libertad o su vida, 
pues que por ello se daña, y se hiere la li- 
bertad y el derecho de todos. En esta convie- 
ción los anarquistas se afirman en su soli- 
daridad con todas las víctimas de la auto- 
ridad, y hacen suya su eausa, del mismo modo 
que defienden como propia toda insurrec- 
ción del pueblo contra sus tiranos. 

La suerte de los hombres, como hombres 
que somos, no puede sernos indiferente ni 
debe serlo para nadie. Todos deben vibrar 
por igual contra los atropellos del poder, 
y en solidaridad con las víctimas. Y es prin- 
cipalmente en el sentido de despertar este 
sentimiento en el pueblo que debemos tra- 
bajar nuestras campañas de agitación, para 
que éstas sean todo lo eficaces que deseamos. 
Así lo ha entendido el “Comité de Acción 
Internacional contra el Terror Gubernativo”, 
y su obra, llevada sobre ese principio, ha 
de afirmarse y extenderse, para bien de 
nuestra propaganda anarquista en particu- 
lar, y en general para interesar a la opinión 
pública en la agitación contra la represión 
de los gobiernos. 








os 
Por la familia 


de Sanilano Sonzalez Diez 
Asesinado en Santa Cruz 


Abrimos una suscripción para ayudar a la 
familia del desgraciado compañero Santia- 
go González Diez, que fué fusilado por las 
hordas asesinas del ejército en la trágica 
ciudad de Santa Cruz. 

Santiago González Diez, com otros dos 
compañeros pertenecientes al gremio de al- 
bañiles de esta capital, había ido a Santa 
Cruz, hace cuatro meses, contratado por un 
ingeniero para ejecutar trabajos de albañi- 
lería, con pasaje de ida y el respectivo pasa- 
je de vuelta, para una vez terminado el tra- 
bajo ser restituídos a esta capital. Santiago 
González Diez, como asimismo sus dos compa- 
ñeros, se encontraban trabajando de acuer- 
do con su contrato, cuando fué detenido, no 
por indicación de su patrón, sino por la de 
uno de los gerentes de una de las estancas 
del pulpo capitalista Menéndez Behety, un 
tal Francisco Fernández, que dijo conocerlo 
de España, donde él había estado detenido 
por una estafa o una defraudación, y San- 
tiago González Diez estuvo algún tiempo co- 
mo desertor, habiendo regresado en esas cir- 
cunstancias de América. Los otros dos com- 
pañeros suyos de contrato, también estuvie- 
ron detenidos, pero consiguieron su libertad, 
y pudieron regresar a esta capital sin pasaje 
y sin pasaporte, como quien escapa de los 
pieles rojas, desolladores de cabelleras, o al- 
go peor todavía, 


Son las más desolantes las alternativas que 
hubo por la vida o la muerte de este compa- 
ñero, que no estaba acusado por nada, que só- 
lo era la víctima de un señalamiento, y ni si- 
quiera por su patrón, sino por el empleado 
de una empresa absolutamente extraña a él. 
Consiguió hablar al gobernador, y no púlien- 
do nada contra él su patrón, pues estoha 
conforme con su comportamiento, éste le pa- 
só a disposición de la gobernación, y le pro- 
metió la libertad. Pero, el gobernador se au- 
sentó, y cuatro horas después fué fusilado 
por las hienas del ejército, : 

El fusilamiento se produjo de la siguiente 
manera: Se le hizo cargar la pala y la aza- 
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da en el camión, y luego se le hizo cavar y 
fosa. Cuando la estaba terminando..se le fu. 
siló por la espalda de manera que Cayey 
dentro de ella, y después se le tapó con pio. 
dras y con tierra, sin cerciorarse si estab 
bien muerto siquiera. e 

El ingeniero contratista se ha disculpad 
con los compañeros que han regresado en y 
forma que decimos, de aquellas obras qu 
iban a ejecutar, por.su cuenta. No Pueier, 
respecto a la vida, los burgueses cumplir sy 
contratos con los obreros, pues el ejércis 
fusila como quiere. Todos los obreros, pues, 
han de tener sumo cuidado en ir a la Pato. 
gonia, pues respecto a lo elemental, que es lg 
vida de los que van a trabajar, la burguesía 
no puede cumplir sus contratos. 

La familia de Santiago González Diez hy 
sido herida en medio del pecho por este fusi. 
lamiento del jefe de la familia, y se encuen. 
tra en la mayor miseria y desamparo. Par 
colmo, no puede siquiera reclamar el baúl de 
ropa llevado por el trabajador consico a un 
parte tan lejana, porque no hay seguida 
para ir, y porque, como en olros casos, sy 
habrá apoderado y repartido estas ropas ly 
policía. 





b11 realid 


os sindie 
A 
—*. 


Los crímenes de la 
reacción español 


De una erónica enviada en el mes de Di. 
ciembre a “Umanitá Nova” tomamos los si. 
guientes fragmentos acerca del régimen de 
terror imperante en España: 

La historia de la Confederación N. del 
Trabajo de España, está escrita con sangre, 

España no ha pasado a través de una re 
volución burguesa que haya llevado al po. 
der el industrialismo liberal. Son los mismos 
señores feudales qne han ido transformándo. 
se en capitalistas, heredando todas las in. 
fluencias bárbaras del Medio Evo. La bur- 
guesía española no ha sentido la influencia 
de la revolución francesa con sus libertades 
políticas. (Las que, por otra parte, son una 
mentira. N. de R.) Toda la intransigencia, 
toda la ferocidad, toda la perversidad del 
feudalismo han quedado en ella. En cambio, 
el proletariado, influenciado por las conmo- 
ciones de Europa y por las doctrinas socia- 
les de sus compañeros del resto del mundo, 
se encontraba a la misma altura que la de 
los otros países. y El choque entre nna bur- 
guesía rapaz, criminal, despótica, y un pro: 
letariado de tendencias modernas, era inevi- 
table. 

La burguesía de todo el mundo, rindién- 
dose cuenta de la importancia de la cuestión 
social, trata de colocar en el poder a gente 
de gran elasticidad para atenuar cuanto es 
posible la lucha de clases, 
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leralismo 
y sus ami 


En España han sido siempre los hombres 
y los partidos más reaccionarios log que han 
sido puestos delante para resolver la cuestión 
social. Todos los problemas nacidos por los 
intereses contratantes entre la clase posee- 
dora y los trabajadores, han sido tratados 
con el mismo espíritu militarista que informa 
toda la historia nacional. Se ha ercído que 
todo podía resolverse con las bayonetas, con 
una guerra implacable, con crímenes mons- 
truosos, con sangre derramada en profusión. 
Los gritos de justicia de la clase obrera, las 
aspiraciones a mejor vida, a mayor bien: 
estar han sido contestados con las ametra- 
lladoras, con los asesinatos, con el martirio, 
las cárceles, la deportación, 


De un año ahora la ferocidad de la reac- 
ción ha llegado a límites inauditos. 

Miembros de la C. N. T. han sido arras" 
trados de una cárcel a otra, a pie, a lugares 
lejanos, sufriendo hambre, sed, frío, y g0- 
pes de los esbirros. 

Otros, a centenares, han sido encarcelados 
sin motivo y han quedado meses y años Té- 
eluídos, y continúan todavía muriendo de 
miseria y de dolor en las prisiones. 

Otros han sido bárbaramente apaleados Y 
torturados de un modo horrible, 

Otros han sido sacados. fuera de la cárcel 
de noche, y asesinados en las calles. 

Se han aplastado eráneos, quemado 105 
ojos con el fuego de los cigarros; se ha Y 
torcido los testículos con cuerdas de guild 
rra, arrancado lenguas. Y muchos han 
loquecido a causa de los tormentos. > 

Se han asaltado los domicilios de los mie" 
bros de la C. N. del 'T., se ha destruído 
cuanto poseían y maltratado sus familias: 

Niños y ancianos mueren de hambre, mit 
tras sus padres y sus hijos se pudren en la5 
cárecles. 

Y a la tortura a menudo se une la C% 
lumnia. 

La C. N. T. ha sido perseguida: clausui* 
dos sus locales, prohibida su prensa, robados 
sus fondos. Negados los derechos de asoció 
ción, de reunión, de palabra. fs 

La represión ha sido general en toda 2” 
paña, pero más que en otra parte ha reci 
decido en Barcelona. 
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Actualmente en las cárceles de Espie 
hay más de 3000 detenidos por arbiti0 ps 
bernativo. Son todos o casi todos ad 
del movimiento obrero. Las penas pedi 4 
contra aquellos sometidos a proceso, sun 
centenares y millares de años. Para ce 
rar la condena de los inocentes se ha abo 14 
el jurado y se ha vuelto a los métodos de 
diciales del Medio Evo. Los abogados 
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Como no podía menos de ser, dada la acti- 
wd de los jefes confederales de la C. G. del 

de Francia — Jouhaux. y compañía, — 
“ formó una fuerte oposición en el seno de 
«ta confederación, y la división de mayorita- 
los Y minoritarios se acentuó, Con el con- 
sio confederal, los mayoritarios respondían 
¡ Partido Socialista 11 Internacional, y con 
minoritarios, compuestos sobre todo de 
indicalistas y anarquistas, se colocaron los 
omunistas, es decir el Partido Socialista III 
nternacional.- Monatte, antiguo sindicalis- 
, trabajó notablemente contra los mayorita- 
jos, pero en favor de los comunistas, Su Ór- 
bano “La Vie Ouvriére” pasaba por ser el 
brgano de los sindicalistas minoritarios, pe- 
ln realidad era un órgano de captación de 
os sindicalistas para los comunistas. Mona- 
te, sin embargo, se sitúa como sindicalista 
no como comunista, lo que conceptúa me- 
tor para su política sindical; pero su juego 
ss abierto por las tesis de Moscú, y todo su 
ll eriódico, como todos sus amigos y colabo- 
adores, acaban por ser los que tratan de 
pperar la sumisión de los sindicatos al Par- 
ido; es decir, los agentes comunistas. Al la- 
v de Monatte y todos estos, estaban también 
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s los si. PE los minoritarios, los sindicalistas y los 
men de Pnarquistas. La minoridad formó un bloque 
orgánico y preciso, tomó personalidad, tra- 

N. dq Pro de orientarse y tener una vida por si mis- 

sangre, 11, destacó delegados, ete., y en estas con- 

ha Y liciones emprendió la batalla contra la ma- 
al po. oría, consiguiendo sin embargo esta el triun- 


fo por pocos votos en el congreso general en 
ue fuera llevada al banquillo por los mino- 
ritarios. Los minoritarios, por su cuenta, 
valizaron sus propios congresos, y su perso- 
wlidad, como bloque indestructible, se acen- 
uó. Dentro de ellos, la lucha era entre los 
omunistas y los anarquistas, los primeros 
por llevarlos a Moscú, los segundos por el fe- 
leralismo y el anarquismo, teniendo Monatte 
'v sus amigos en contra que ellos habían em- 
rendido su campaña apoyándose en el pae- 
to de Amiens, y este era federalista, y pros- 
vibía la sumisión de los sindicatos a la di- 
rección de un partido. O se desmentían, pues, 
o tenían que dejarse llevar por las tesis de 
los sindicalistas y los anarquistas. 

Para los mayoritarios esta situación era 
insostenible, y así prefirieron romper, ex- 
ulsando los jefes eonfederales a los sindi- 
vatos minoritarios. Dió esto lugar entonces a 
lu convocación de un congreso unitario por 
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los sindicatos han sido víctimas de aten- 
tados, como los señores Lastra y Ulled, he- 
tidos gravemente por las bandas policiescas 
y obligados a ausentarse de Barcelona, Los 
olros siempre están bajo la amenaza de 
ITmerte, 

La burguesía tiene a sus órdenes las ban- 
das de asesinos llamadas “sindicato libre” y 
“somatén”, que operan cen la ayuda de la 






mons- Bepolicía y de la gendarmería. 
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fu 13 También en el resto de España la repre- 

dl 1Ón «ys extremadamente fuerte. Las cárceles 
ce tebosan de militantes obreros. En el país 

al uo hay ni un grito de protesta contra tan 
Y ) 


lorribles atropellos, Contémplase impasibles 
Y gozosos el martirio a que es sometida la 
dlase obrera. 

Y cuando se habla de cuestión social el 
gobierno responde que para resolverla se 
propone aumentar la policía y la gendarme-, 
Ma, Vale decir, que quiere aumentar el nú- 
Wero de asesinos, 


Los centenares de militantes asesinados, 
08 millares de encarcelados, los torturados, 
los familias que sufren hambre, los perse- 
sudos por los verdugos que se refugian en 
* extrangero, elevan su grito de reparación. 
plieron justicia. Exigen implacable ven- 
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¡Ha sido tanta la sangre derramada! 
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ENTRADA GENERAL, $ 0.50. 


A A 


El sindicalismo revolucionario en Francia 
irmación del pacio de hmiens y rechazo 


la Internacional Sindical Roja 


todos los sindicatos que estaba de acuerdo en 
evitar la escisión, tratando de hacer volver 
atrás de esta expulsión. En él, los comunis- 
tas que eran unitarios, aspirando a la con- 
quista de los mayoritarios para reemplazar- 
los en sus puestos y substituir la dirección 
de un ala del partido por la otra ala, lucha- 
ron lo posible porque no se constituyera la 
nueva Confederación G. del Trabajo. Sin em- 
bargo, los mayoritarios cerraron la puerta 
en las narices a los delegados enviados por 
el congreso, y por la prensa burguesa les 
respondieron que no reconocían ni acepta- 
ban absolutamente nada de él. Y práctica- 
mente, por más de 1.500 sindicatos, la nue- 
va Confederación quedó constituída sobre la 
integridad del pacto de Amiens, y eligiendo 
sn mesa confederal compuesta en su mayoría 
por sindicalistas y anarquistas, siendo ésta 
lú mayoría del congreso también. 

A continuación celebraron un congreso los 
minoritarios, con más de 1.000 sindicatos re- 
presentados, y escuchado el informe de los 
delegados al congreso constitutivo de la In- 
iernacional Sindical Roja, se resolvió retirar 
eu absoluto la adhesión a esta Internacional, 
y sosiener en toda su integridad el pacto de 
Amiens, el federalismo, ete. 

La derrota de los comunistas ha sido cla- 
morosa. Y es de notar que la Internacional 
Comunista ha librado la más estupenda bata- 
lla por la posesión del movimiento sindica- 
lista francés, habiendo consagrado todas sus 
fuerzas a apoderarse de este movimiento con 
especialidad. Monatte, que se ereía el jefe 
natural del movimiento sindicalista minorita- 
rio por “La Vie Ouvriére”, que se avanzó 
a aparecor antes que “Lo Libertaire” después 
de la guerra ,ensayó una prueba de su fuer- 
za en el congreso minoritario, y esta prueba 
le salió fallida. Al encontrarse Vilkens como 
representante de su sindicato en este congre- 
50, Monatte reclamó su expulsión por “ser un 
detractor de la revolución rusa”, y que si no 
era expulsado se retiraría él. Intentó un pa- 
so airado. Se puso su sombrero, y en el si- 
lencio de todo el congreso se dirigió a la 
puerta. Una vez en ella se volvió, y nadie 
estaba detrás de él ni nadie le llamó, y tuvo 
que irse solo, mientras Vilkens, en el uso de 
la palabra, era escuchado eon la mayor aten- 
ción por parte de todos los congresistas. De 
manera que las ambiciones sindicalistas de 
los comunistas en Francia, pueden darse por 
definitivamente fracasadas. 


Viclima y Verdugo 
( Diálogo) 


Del libro “100 ojo”, de Upton Sinclair, 
tomamos una interesante página que pone a 
viva luz los procedimientos habituales de la 
policía para arrancar confesiones a los dete- 
nidos. 

Ll caso es este: Un pobre hombre que 
transitaba por una calle en fiesta ,al tiempo 
que estalló una bomba al paso de una proce- 
sión, fué recogido del suelo, donde se desan- 
graba, para ser conducido a la cárcel bajo la 
sospecha de ser el que arrojó la bomba. Des- 
pués de sufrir continuadas torturas es condu- 
cido a la presencia de un polizonte, a sueldo 
de los industriales, con quien se desenvuelve 
el siguiente diálogo, con tanta verdad narra- 
do por el valiente eseritor norteamericano. 

De repente Guffey le aferró una mano y 
le torció el pulso, el que le dolía por la pa- 
sada tortura: ¿Quieres hablar? 

—Hablaría si pudiese—gritó Pedro.— 
Dios mío, ¿cómo puedo hablar? 

—-No mentir—silbó el otro.—Ahora sé to- 
do; no puedes engañiarme. Tú conoces a Jim 
Goober. 

-—No lo he oído nombrar jamás—gimió 
Pedro. 

-—Mientes—afirmó Guffey y torció el pul- 
so del paciente. 

—¡ Sí, sí, lo conozco !—chilló Pedro. 

—-Finalmente,—dijo el otro,—¡ Ciertamen- 
te que tú lo conoces! ¿Qué tipo es? 

—No lo sé... Es grande. 

—¡Mientes! tú sabes que es de mediana 
estatura. 

—-$Bí, es de mediana estatura. 

—¿ Moreno? 

——SÍ, MOTeno. 

—¡ Conoces también a la Goober, la maes- 
tra de música? 

—Sí, la conozco. 

-—¿ Has estado en su casa? 

—$Sí, he estado en su casa, 

—¿ Dónde habitan ? 

—No lo sé... es decir... 

—Es en la Cuarta Avenida. 

—Sí, es en la Cuarta Avenida. 


—j Y te pagó por llovar la valija ess la 
bomba ? 
—$í, pagó. 


-—¿ Y e dijo lo que había dentro? 
—-Yo... él... éste... No lo sé, 

—+¿ No sabes si te lo dijo?- 

—BB... 8... sí, me lo dijo. 

—¿ Tú sabías todo respecto al complot? 


—$Sí, lo sé. 
—Conoces a Isnac, el hebreo. 
—8... 8... sí, lo conozco. 
—¡¿Era él que guiaba el coche? 

, sí, era él que guiaba. 

—¿A dónde lo guiaba? 

—L... 1... lo guiaba... por todas par- 
tos. 

—¿Fué él quién lo guió aquí, con la va- 
lija? 

—Sí, él 

—¡ Y conoces también a Biddle, y sabes 
lo qué hizo?... 

—Si, lo sé, 

—¿ Y dirás todo lo que sabes? 

—Sí, diré todo. Diré todo lo que usted... 

--Dirás todo lo que sabes—interrampe 
Guffey, corrigiendo. 

—S... Ss... sí, señor. 

—Y lo sostendrás. No te desmentirás. ¡No 
quieras volver al pozo! 

—No, señor. 

Y de improviso Guffey saca del bolsillo 


un papel plegado. Eran diversas hojas dac- 
tilografiadas : 


“—D.e..B... 


—Pedro Gudge—dijo—he examinado tu 
sumario y he visto la parte que has tenido 
en este asunto. Tú veras, leyendo este papel, 
con qué precisión la he recogido. No eneon- 
trarás un solo error, 

Guffey quería hacerse el ingenioso, pero 
Pedro estaba demasiado aterrorizado para 
tener siquiera la idea de que existiese eso 
que llámase sonrisa. 

—Esta es la historia-—continuó Guífey.— 
Tómala y lécla. 

Y Pedro tomó el papel con temblorosa 
mano, aquella que no había sufrido tortura. 
Trató de leer, pero la mano temblaba dema- 
siado, y así se lo puso sobre las rodillas, 
pero entonces advirtió que no distinguía lo 
impreso. Sus ojos no se habían habituado a 
la luz. 

—N... n... no puedo—gimió. 

El otro tomó el papel. 

—Lo leeré yo—dijo.—Escucha, tenlo bien 
en la mente, asegúrate de saberlo bien. 

Y Guffey comenzó a leer un documento le- 
gal, asaz elaborado, 

—“Yo, Pedro Gudge, después de haber ju- 
rado debidamente, depongo y deelaro...”— 
y así por el estilo. Era una historia particu- 
larizada y claborada respecto a un tal Jim 
Goober y su mujer y otros tres hombres, y 
como ellos habían empleado a Pedro para 
comprar para ellos ciertos materiales para 
hacer bombas, y como Pedro los había ayu- 
dado a hacer las bombas en una cierta ha- 
bitación a una cierta indicación dada, y co- 
mo ellos habían puesto la bomba en una va- 
lija, con un aparato de relojería, para ha- 
cerla explotar; y como Isaac, el cochero he- 
breo, les había conducido a una cierta es- 
quina de Main Street, y como ellos habían 
dejado la valija con la bomba en la calle 
enfrente al cortejo del día de la “Prepara- 
ción”, 

Era muy simplo y claro, y Pedro, mien- 
tras escuchaba, por poco no lloraba de con- 
tento, observando que eso era todo lo que 
tenía que hacer para escapar de la horrible 
prueba. Ahora sabía lo que él debía saber; 
y él, pues, lo sabía. ¿Por qué Guffey no 
se había explicado antes, de modo de aho- 
rrarle el retorcimiento de los dedos y la dis- 
locación del pulso? 

—Así pues—dijo Guffey—esta es tu con- 
fesión. 

—S... S... si—dijo Pedro. 

—¿ Y tú la sostendrás hasta el fin? 

—Sí... sí, señor, 

—¿Se puede fiar en ti? No harás más lo- 
curas? 

—S... 8... sí señor. 

—¿Juras de que esto es la verdad? 

—Lo juro. 

—Y no te dejarás persuadir por ningu- 
no de desmentir, aunque hagan cualquier 
cosa. 

—N... n... no, señor. 

—Muy bien,—dijo Guffey—y su voz in- 
dicó el alivio de un hombre de negocios que 
acaba de concluir uno importante. Prosi- 
guiendo, se volvió casi humano. 

—Escucha, Pedro; tú eres nuestro hombre 
y contamos contigo. Comprende que estás de- 
tenido como testigo, pero no te considerare- 
mos como encarcelado. Te trataremos bien. 
Te pondremos en la enfermería, donde co- 
merás bien y no tendrás nada que hacer. 
Dentro de una semana próximamente com- 
parecerás ante los jurados. Entretanto, com- 
prende, ni una palabra a alma viva alguna. 
Alguno podrá tratar de sonsacarte algo, pe- 
ro tú no debes abrir la beca sobre este caso 
con ninguno más que conmigo. Yo soy tu 
patrón, yo te diré lo que debes hacer, y tú 
debes estar sobre ti, atento a ti mismo, ¿Nos 
hemos entendido bien? 


—S... 8... sí, señor—dijo Pedro. 
— y — 


NUESTRA RIFA 


En el sorteo de la rifa de los 10 cua- 
dros han correspondido los premios a 
los siguientes números: 0639, 1689, 
2689, 3689, 4689, 689. 6689, 7689, 8689 
y 9689, Los cuadros corresponderán a 
cada uno de estos números en el mismo 
orden en que están enunciados en las 
boletas de rifa, 











¡SOLIDARIDAD! 


POR LOS PROFUGOS ANARQUIS. 
QUISTAS EN ALEMANIA 





Suma anterfor ............. $ 22.— 
NAULATODOS easy o as 
y Nas-Árena .............«.. 1) 1.— 
Luis Chimenti .............. » 2— 
Luis Scoffetti ............... pp 0.20 
Ramón Mendoza ............ » 0.50 
PL y A A, 
Ad e A 
MORA iaa rd 
E EOS A MA A ASS 
A e 
Manuel Marquis ............ y 0.30 
Fernández ..... LA aL, 
Maggura ...... do ia UR, 
O O TA A 


PARA LA COMPAÑERA DE SAN. 
TIAGO GONZALEZ DIEZ 


Anse de G. Pacheco ........ $ 20.— 


Régimen absurdo 





Los medios de producción en la actualidad 
pueden satisfacer las necesidades de todos. 

Pero por la defectuosa organización social 
en que vivimos, una enorme cantidad de se- 
res se dedican « labores superfluas o inúti- 
les, auienes sí vcuparan en cosas útiles, 
harian que la producción aumentase conside- 
rablemente ahorrando esfuerzos a los que 
hoy están agobiados por enormes jornadas de 
trabajo. 

Además, y como complemento de este des. 
orden que caracteriza a la organización de la 
época, millares ,o más bien millones de hom- 
bres, carecen de trabajo y en consecuencia 
de medios de vida, lo que es un absurdo pues- 
to que no les faltan ganas de trabajar y po- 
drían hacerlo simplemente con que el traba- 
jo fuera libre y no dependiera como depende 
de las conveniencias de los poseedores de la 
tierra y los útiles de producción. 

Si todo el que desea trabajar pudiera la- 
cerlo, ¿se concibe que hubiera hambre y mi- 
seria? ¿A qué cantidad alcanzarían los pro- 
ductos útiles si no se restringiera la produc- 
ción impidiendo que produzcan cuántos lo 
desean? 

He ahí la crítica de la organización social 
presente, crítica que no puede destruir argu- 
mento alguno. 

El hambre y la miseria, las necesidades a 
medio satisfacer, existen únicamente porque 
no se deja a los hombres producir cuanto 
quieran. Podríamos vivir todos en la abun- 
dancia y vivimos en la escasez. El absurdo 
no puede ser mayor. 


se 


E. G. Gilimón. 








INQUIETUD 


Cuando yo pienso en la vida una tristeza 
infinita se posesiona de mí. Recorre todo mi 
ser una sensación extraña. Vibra algo en mi 
interior que me impulsa y me eleva sobre to- 
das las miserias de este régimen oprobioso. 

Es que cuando el hombre piensa dignifica 
su existencia y basta la naturaleza suaviza 
sus asperezas. ¡Ah, compañeros! yo no sé, 
pero imagino, que cuando tú piensas en la 
vida tal cual es, me parece que te ha de su- 
ceder lo que me sucede a mí. ¿No te sien- 
tes inquieto, triste, humano, rebelde, anar- 
quista ,en fin? ¿No notas que cuando pien- 
sas en la vida tal cual es, todo tu ser se trans- 
forma, se agigauta, y hasta te erces más jo- 
ven, más bueno, más libre, más hombre, en 
fin? Yo no sé, pero imagino que cuando los 
hombres piensan en la vida les sucede lo 
que a mí; se han de sentir como yo, tristes, 
inquietos, angustiados por la vida, hombres 
libres, fraternales, anarquistas. Esto a decir 
verdad, es alentador y hasta nos conforta un 
poco, porque cuando uno se entera de que 
hay otros que piensan y se inquietan por la 
vida, halla uno un cierto alivio y placer en 
llamarles compañeros y en comunicarles sus 
propios sentimientos e inquietudes en la lu- 
cha común por el ideal. Así la vida se torna 
más llevadera y la carga es menos pesada... 
y si bien es cierto que estas cosas de la vida 
nos entristecen a todos, no es menos cierto 
también que debido a esa inquietud del pen- 
samiento, que es ansia del más allá, nacen, 
germinan y brotan del cerebro las ideas que 
nos proporcionan un sentido, un concepto, un 
objeto, un fin, a nuestra vida; un anhelo, un 
afán al espíritu y un sendero al pensamiento 
para alcanzar el pan de nuestra existencia ; 
La libertad. ¡Ah, si no fuera por eso, la vi- 
da sería tan estúpida que, la verdad, no val- 
dría la pena hacerle el honor de vivirla! Por- 
que, seamos francos. ¿No te parece, amigo, 
compañero, y oletario, que cuando se piensa 
en la vida tal cual es entran ganas de es- 
cupir?... ¡Oh, cuánto cieno hay en el alma 
$2 esta malvada civilización autoritaria! ¿No 
te parece, no te sucede a tí, compañero, cuan- 
do piensas en la vida tal cual es, no te pareee 
un trabajo demasiado pesado el vivir?, 
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Sin embargo, digámoslo de una vez, si el 
pensar nos entristece y nos inquieta, es por- 
que únicamente se vive cuando se piensa. 


Helios. 
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Informe de la Comisión pro 
congreso Regional Anarquista 


Con el propósito de coordinar ideas res- 
pecto a los trabajos a proseguir para la pre- 
paración de nuestro primer congreso anar- 
auista regional, esta comisión convocó a 
isamblea de delegados, la cual tuvo lugar el 
11 del corriente. 

El punto más importante de la orden del 
día que absorvió toda nuestra atención, fué 
el referente a la realización de una jira por 
el interior de la república, que tendría la vir- 
tud de despertar la atención de los compa- 
ñeros hacia los objetivos que perseguimos. 
En la asamblea no hubo asentimiento general 
sobre el particular; había algunos camara- 
das que no ereían oportuna la jira de propa- 
ganda por el interior, arguyendo que no ten- 
dría la eficacia que nosotros le atribuíamos 
para levantar el ánimo de los compañeros y 
hacer que coneurrieran al próximo congreso 
regional. z 

Después de una larga discusión sobre el 
asunto, arribamos a la conclusión siguiente: 
que se dejara librado al cviterio de la comi- 
sión pro congreso la conveniencia de efee- 
tuar dicha jira, siempre y cuando que conta- 
ra con los fondos necesarios y que a las 
agrupaciones se les indicara la necesidad de 
la contribución voluntaria. 

Se dió lectura a numerosa corresponden- 
cia, contestación en su mayoría a la circular 
que enviamos para recabar la opinión indi- 
vidual de compañeros de cierta caracteriza- 
ción y experiencia en nuestro movimiento 
anarquista. Dichas cartas se darán a publici- 
dad a fin de enterar a los compañeros de 
lo que piensan sus autores del congreso re- 
gional y de una organización anarquista. 

Ansiosa la asamblea de que nuestro con- 
greso se realice enanto antes, nos encomendó 
que confeccionáramos la orden del día y que 
se diera a publicidad, y que sea discutida en 
otra reunión preliminar antes de fijar la 
fecha del congreso. 

Satisfechos estamos por el interés que ha 
despertado en nuestra prensa anarquista el 
congreso, que constituye un estímulo y un 
aliciente fraternal a nuestros propósitos ge- 
nerosos para que ellos no queden reducidos 
a un simple proyecto. 

“LA ANTORCHA” ha dedicado sus pri- 
meras columnas al congreso, llenas de sen- 
satez y de espíritu fraternal. 

Un elocuente cartel de Pacheco se dió a 
publicidad también en el mismo semanario, 
pletórico de fe y de esperanza para el fu- 
turo de nuestras ideas, en la Argentina. No 
mucho menos a la altura ha estado nuestro 
viejo vocero “La Protesta”. El compañero 
Santillán se ha ocupado por varias veces de 
nuestro congreso. “Trabajo” de Montevideo 
ha publicado un artículo que es toda una pro- 
posición que debemos incluir en la orden del 
día a discutirse. Por todo esto no podemos 
menos que agradecer profundamente y ex- 
hortar a nuestra prensa a que continúe pres- 
tando toda su atención a nuestras activida- 
des y que trate de darnos orientación — que 
aceptaremos gustosos — a fin de que el con- 
greso sea un éxito moral y que se realice lo 
más pronto posible. 


—_ 


Cumpliendo con nuestro deber, y de acuer- 
do a un encargo que nos confirió la primera 
asamblea de delegados, en la cual fué nom- 
brada esta comisión, dos camaradas se pre- 
sentaron al consejo administrativo de la Fe- 
deración Obrera Rusa Sud Americana a pre— 
guntar si dicha institución se solidarizaba 
con el informe que venía publicando un ca- 
lumniador, Alexandrosky, en las columnas de 
“La Internacional”, con respecto a la actua- 
ción de los anarquistas en la Revolución Rusa 
y los eargos que formulaba al camarada Vil- 
kens, acusándolo de espía internacional. En 
aquella circunstancia el C. A. de dicha ins- 
titución no pudo darnos una contestación ca- 
tegórica, por cuanto el informe del bolcheyi- 
que Alexandrosky, (de filiación menchevi- 
que cuando residía en la Argentina) lo te- 
nía en discusión, pero nos prometieron que 
apenas quedara terminada esa discusión sa- 
tisfaría nuestro pedido. 

Los camaradas de la Federación Obrera 
Rusa Sud Americana, cumpliendo con un 
deber de conciencia han contestado digna- 
mente a nuestro pedido. He aquí la carta: 





ra 


GRAN PIC.NIC PRO PRESOS 





El domingo 5 de febrero, en la isla Ma- 
ciel, Playa de los Pescadores, se efectuará 
an pie-nic a beneficio del Comité Pro Pre- 
sos y Deportados, para euyo efecto “La Pro- 
testa” ha cedido la fecha que tenía reserva- 
da para su tereer pie-nic, corriendo, ade- 
más, con todos los trabajos «de organización. 

Entrada general, $ 0.30. 

Todos los camaradas deben empeñarse en 
contribuir al éxito de este pic-nic, estando 
tan necesitado como está el Comité Pro Pre- 
508, 











LA ANTORCHA 


Buenos Aires, Enero 19 de 1922, 
Comp. secretario de la Comisión Pro Con- 
greso anarquista. > 


Estimado camarada: 

El consejo administrativo de la Federación 
Obrera Rusa Sud Americana en la reunión 
realizada el día lunes 16 del mes en curso, 
considerando la orden del día en la cual fi- 
guraba el asunto respecto al informe de Ale- 
xandrosky, y teniendo en cuenta el pedido 
formulado por esa comisión, por medio de 
sus delegados, en el sentido de que este conse- 
jo diera su opinión sobre el informe espe- 
cialmente relacionado con el movimiento 
anarquista en Rusia y el asunto Vilkens. 

Después de un largo cambio de opiniones, 
se llegó a la conclusión siguiente: que, a pe- 
sar de que el único autorizado para dar el 
fallo definitivo en este asunto es el congre- 
so de delegados, el C. A. da su opinión al 
respecto, resolviéndose, en eonsecuencia, en 
dar su eontrainforme, sobre todas sus par- 
tes en general, cuya publicación se hará en 
nuestro órgano oficial: “Golos Truda”. 

Manifestar a esa comisión, cumpliendo el 
pedido, que este consejo no se solidariza en 
absoluto con el juicio emitido por Alexan- 
drosky en su informe, en la parte relacionada 
con el moyimiento anarquista en Rusia y la 
actuación, según el delegado, de sus militan- 
tesen el período difícil para el pueblo ru- 
so. En el contra-informe expondremos lo 
más ampliamente sus puntos de vista sobre 
el particular. 

Y en cuanto al asunto Vilkens, entiende 
este consejo, que al no abonar al cúmulo de 
cargos (que formula Alexandrosky en con- 
tra de Vilkens) con ningún documento que 
zompruebe la veracidad de los mismos, no to- 
marlos en consideración y en el contra-infor- 
me contestar como corresponde. 

Esperamos satisfacer la voluntad de los 
camaradas para que así puedan juzgar la ac- 
titud de este consejo y si algunas dudas hu- 
biera ,estamos dispuestos a aclararlas. 

Sin otro particular, salúdale fraternalmen- 
te por el €. A. — K. Romanchúk. 

Hay un sello que dice: Federación Obrera 
Rusa Sud Americana. 


Salud. 


Comisión Pro Congreso Anarquista Regional 





Nota: — Nuestra rifa que debía sortearse 
en el próximo pic-nic de “La Protesta”, que- 
da postergada para el último de la tempora- 
da, dada la poca cantidad de talonarios que 
se han vendido. 

Rogamos a todos los grupos poseedores de 
talonarios de rifas, traten de abonar el im- 
porte lo más pronto posible. 





ss 
LAS EXPULSIONES DEL COMITE 
PRO PRESOS 
Es una necesidad para nosotros reducir 


las cosas a sus verdaderas proporciones, y 
no más que esto. Sabido es que el secretario, 


tesorero y protesorero del Comité Pro Presos 


forman la parte firme de esta comisión, y 


por lo tanto, su orientación debe ser más 
elara que la de los simples delegados. En el 
easo de alguna duda, es preferible estar por 
los presos siempre. Pero en el caso de los 
presos por el asunto de los chauffeurs, hay 
que convenir que dominó en el primer mo- 
mento la confusión, por los gritos heridos 
de “La Protesta” misma que presentaba al 
muerto como un compañero infamemente ase- 


A A 


“SEMBRANDO IDEAS" 
(Publicación anarquista) 


La agrupación “Luz al Cerebro”, de Pe- 
huajó, recientemente constituída, respondien- 
do a la imperiosa necesidad de divulgar 
nuestras ideas entre la masa campesina de 
esta parte de la provincia, que es sin duda 
alguna donde se encuentra más atrasada, 
siendo por esta razón de una vida raquítica 
el movimiento sindieal y libertario, resolvió 
editar, como medio de propaganda, un pe- 
queño periódico que difunda nuestras ideas 
y ventile en forma breve las cuestiones gre- 
miales de esta localidad y otras partes don- 
de existan organizaciones obreras, tales 00- 
mo Passo, T Lauquen, Tres Lomas, Hénder- 
son, Daireaux, C. Casares, Bolívar, ete., ete., 
y para esto requerimos el concurso de los 
compañeros de estos pueblos, mandando eró- 
nicas breves de movimientos y orientación. 

Como la vida económica de nuestro perió- 
dico depende solamente de nuestros pocos es- 
fuerzos y del de la buena voluntad de los 
compañeros de otras partes, la agrupación 
eres que los compañeros de esas localidades 
pueden pedir paquetes de 50 ó 100 periódi- 
eos, los que lo serán enviados a precio de 
costo, que ereemos debe ser de 1 1/2 centa- 
vos cada uno, más o menos. Estos recursos 
podrían arbitrarse también por medio de 
suscripciones voluntarias, cuyo importe será 
para el objeto indicado. 

El Secretario. 

Nota. — Los pedidos y giros deben hacer- 
se a nombre de Fulgencio Porcel, calle L. N. 
Alem 782, Pehuajó, F. C. O, 


AG, C, ANARQUISTA DE O. EN 
CALZADO 


Esta agrupación ha organizado una serie 
de cuatro conferencias en el local obrero de 
Estados Unidos 3545, la segunda de las cua- 
les estaba anunciada para ayer jueves, a la 
noche. Las siguientes se realizarán en los 
días y eon los temas que a continuación sea 
detallan : 

Jueves 9 de Febrero a las 21 — Tema: 
Los problemas anarquistas en el sindicalis- 
mo revolucionario. — Joaquín Cortés: “Los 
anarquistas y su acción revolucionaria dentro 
del movimiento obrero; las agrupaciones in- 
tersindicales”. Francisco Carreño: “¿Es, pa- 
ra los anarquistas, una cuestión de clases el 
anarco-sindicalismo Y 

Jueves 16 de Febrero a las 21. — Tema: 
Los problemas del proletariado internacio- 
nal, — Francisco Carreño: “La Sindical ro- 
ja: su estructura y su acción”. Joaquín Cor- 
tés: “La concepción del sindicalismo revolu- 
cionario frente a los partidos políticos y el 
Estado”, 

Entrada y tribuna libres. 


Biblioteca P. de P. Patricios 


El domingo 12 de febrero, a las 20 y 30 
horas, en el sálón Unione e Benevolenza, 
Cangallo 1352, se realizará una función y 
conferencia a beneficio de esta hiblioteca y 
del Comité Pro Presos. Se representará el 
drama en tres actos “¡ Adela!”; Gabriel Bia- 
ziotti hablará sobre “Coerción, rebelión y lu- 
cha de regeneración”; la compañera Hermi- 
nia García recitará algunas poesías, y, final- 
mente, canciones libertarias por Martín Cas- 
tro. Entrada para hombres, $ 1; para rau- 
jeres, $ 0.50, 


F. 0, LOCAL BONAERENSE (Com.) 


Patrocinada por esta "Federación se reali- 


sinado, sin duda porque ella fué víctima 2ará el 11 del corriente a las 20.30 en pun- 
también de una información tendenciosa de to, una función y conferencia en el teatro Co. 
los comunistas. Ello presentaba casi como re- liseo, Charcas 1109, a beneficio del Comité 
probable tender una mano a los presos. Si Pro Presos y deportados y de esta Federa- 
lo recordamos, es porque nosotros fuímos in- “ión. a 
ducidos a confusión también por esa infor- El conjunto artístico de la agrupación 
mación, “¡Están matando a los compañe- “Arte y Natura”, pondrá en escena con de- 
ros!”, nos decía ese día un compañero, con “orados apropiados, representando los paisa- 
“La Protesta” en la mano. — Ya sabemos JOS nevados de la isla de los Estados, el gran- 
que no era así, y que muchísimos compañeros Úioso drama en 3 actos y 6 cuadros, original 
sabían también que no era así, y que los Je Alberto Ghiraldo, titulado “Alma Gau- 
presos eran víctimas entregadas a la policía cha”. Los entreactos serán amenizados por 
por inconscientes, y que eran compañeros y Una orquesta compuesta de profesores. 
eran inocentes, como quedó probado por su Conferencia sobre un tema de palpitante 
libertad después. actualidad por un compañero. 
Sabemos que el Comité Pro Presos — po a de las IOORLIAnS : Platea y tertulia 
y precisamente la parte firme de él, secreta- io e do pe DO a palco, $ 2.50. 
yio, tesorero y protesorero — debía haberse ería alta, $ 1,50. Paraíso $ 0.50. 
informado. Pero, había tanto lugar a confu- e 
sión, a ser engañados sinceramente como lo U. C. A. A. (Sección la. y2a.) 
fué “La Protesta”, que nos parece que pue- 
de hacerse bien la reconsideración. No deci- El viernes 17 del corriente en el “Círculo 
mos que sean repuestos; pero sí que se les Mandolinístico Italiano”, Corrientes 2314, se 
devuelva su crédito de compañeros, si lo que realizará la función que esta agrupación ha- 
hay no es nada más que esto. bía organizado a beneficio de “LA ANTOR- 
Han cometido un error, y el error no debo CHA” para el 21 del pasado mes, y que fué 
ser aceptado; estamos de acuerdo con esto. prohibida por la policía. 
Pero, ¡cuántos errores se han cometido y se 
eometerán todavía! Nos parece que esta cues- 
tión hay que terminarla decorosamente, sien- 
do justos, reduciendo a la verdadera propor- 
eión el acto de esos compañeros. 


$, U. DE LA 1. DEL VESTIDO 


Gran función y conferencia organizada 
por este sindicato, a total beneficio del Co- 

Uste está siendo un tema de explotación mité pro presos y deportados y de los pro- 
para los comunistas y para los enemigos de cesados de Jacinto Aráuz, que se realizará 
la acción de los anarquistas. hoy, viernes 3 de Febrero, a las 20 horas, en 

Lo qua corresponde es una declaración de el salón “Benovolenza”, Cangalio 1352, Se 
separación de las funciones ejecutivas del representará la pieza en tres actos de Pablo 
Comité Pro Presos, por no estar de acuerdo Herviu, titulada “Las Tenazas”. Canciones 
los gremios con la actitud vacilante respeeto por unos compañeros. Conferencia :: eargo 
de una función que debía eumplir el Comité del compañero Cortés sobre el tema: “El 
Pro Presos. Nada más que esto. Sindicato Unico”. Entrada general, $ 1.00. 








F. 0, L, COM. DE LA PLATA 


Gran festival y conferencia de propagan- 
da a total beneficio para la constitución de 
la Federación Provincial de Buenos Aires, 
que se efectuará el 4 de Febrero de 1922, a 
las 20.30 (8,30 p. m.) en el salón de la 
“Unione Operai Italiani, calle 12, entre 56 
y 57, con el siguiente programa: Se pondrá 
en escena la obra en 2 actos y un intermedio, 
de Pedro Gori, “Sin Patria”. La compañeri- 
ta Electra recitará el Himno del 1* de Ma- 
yo, de Pedro Gori. Conferencia a cargo del 
compañero B. Aladino, sobre el tema: Co- 
munismo, Recitación de poesías por la com- 
pañerita Derna Bruno. Subirá a escena por 
primera vez el emocionante monólogo el Hé- 
roe Ignorado, interpretado por Pedro Gran. 
Precio de localidades: Compañeros, 0.80. 
Compañeras, 0,40. Niños gratis. 


CANJE 


“O Libertario”, periódico anarquista de 
reciente aparición, editado por la “Allianga 
Anarchista”. Correspondencia y valores a 
José Romero, Rua Enrique Dias, 72, San 
Panlo. 





F.O.R, A. (COMUNISTA) 


El consejo federal, después de haber con- 
sultado la opinión de los gremios de la pro- 
vincia de Buenos Aires, adheridos a esta 
regional, ha resuelto dirigirles la siguiente 
convocatoria, que se hace extensiva a los sin- 
dicatos autónomos: 


Congreso Constituyente de la F. O, Provin- 
cial de Buenos Aires— 

Se efectuará los días 18, 19 y 20 de Fe- 
brero, eon dos sesiones diarias, de 8 a 12 y 
de 15 a 19, en el salón teatro “La Perla”, ca- 
lle General Domínguez 915, Piñeyro, Avella- 
neda. 


ORDEN DEL DIA 





lo. Apertura del Congreso. 

20. Mesa y Credenciales. 

30. Constitución de la Provincial. 

a) Nombramiento del Consejo. 
b) Sede del mismo. 

40. Organización Federativa. 

a) Locales y C. Comarcales. 
b) Comité pro presos. 

50. Proposiciones de los sindicatos. 
Moción previa del Consejo Federal— 

Como del cómputo de las contestaciones al 
referéndum no se estableee claramente en 
qué forma deben concurrir al Congreso los 
gremios autónomos — y como, por otra par- 
te, no existen asuntos generales e internos, 
sino que todos tienen la misma importancia 
para el organismo a constituirse, — el Con- 
sejo Federal propone que todos los gremios 
que concurran ,autónomos o adheridos a la 
Fora Comunista, de hecho se comprometan a 
aceptar los acuerdos que tome la mayoría y 
como consecuencia, la adhesión a la Provin- 
cial. 

Los delegados deben llevar la opinión de 
su gremio respecto a esta moción, siendo el 
congreso el que resuelva definitivamente el 
carácter de las delegaciones de los sindicatos 
autónomos. 


Delegaciones indirectas— 


Aquellos gremios que por motivos espe- 
ciales no pudieran mandar delegado directo 
al congreso, pueden nombrarlo indirecto, 
siempre que se trate de un obrero federado y 
de conducta intachable. Cada delegado podrá 
representar hasta 3 gremios, siempre que 
sean de la misma localidad. También podrá 
un solo delegado llevar la representación de 
los sindicatos que constituyen una local o 
comarcal, siempre que aquellos lo nombren 
directamente en las asambleas. 


Adhesión del $. O. de la Industria del 
Calzado 


Sin comentarios, porque la nota en sí es 
bastante elocuente, transcribimos a continua- 
ción lo resuelto por el gremio del calzado en 
su última asamblea general: 


Al C. F. de la F. O. R. A. Comunista. 
Salud. 


Compañero secretario: 


Cúmpleme comunicarle la resolución con 
que nuestro gremio, en su asamblea general 
efectuada el día 22 del actual, dió término a 
la discusión que, a fin de darle orientación 
y finalidad a nuestro sindicato, se sostuvo 
durante más de cuatro meses, 

La resolución a que aludo y sus conside- 
randos, son los que a continuación se deta- 
llan : 

1? “Considerando que el proletariado or- 
ganizado en sindicatos de resistencia no pue- 
de ni debe concretarse pura y exclusivamen- 
te a llevar a efecto una lucha mejorativista 
y del momento, por cuanto «on esa unilabe- 
ral lucha no logrará jamás su esencial y pri- 
mordial propósito, cual es el de su definitiva 
e integral emancipación, si no alimenta en 
su seno y ostenta como estandarte de reivin- 
dicación un ideal altamente humano y frater- 
nal, un ideal de justicia y de equidad social 
que pueda conducirlo a su anhelado fin, el 
Sindicato Obrero de la Industria del Calza- 
do resuelve: 1* aceptar como finalidad so- 
cial el Comunismo Anárquico, único ideal 
que con sus postulados llena más amplia- 


A A 


Por la vida de “LA ANTORCHA” 


¡INTERESANTE EXCURSIÓN 
POR EL RÍO PARANÁ, A BORDO DE LOS VAPORES 


“FRANCISCO CRESPO” y NORMA” 


El Domingo 19 de Febrero de 1922 


. 








PARTIENDO PUNTUALMENTE A LAS 8 DE LA MAÑANA 
DEL CANAL SAN FERNANDO FRENTE AL N* 300 
DE LA CALLE COLÓN. 


PRECIO DEL PASAJE $ 400 


Canin TEA 


mente las aspiraciones de los explotados to- 
dos. 2? que el periódico, órgano de nuestro 
sindicato, seá orientado de acuerdo a los 
principios filosóficos y sociológicos que in- 
forma el ideal Comunista Anárquico, esto 
es: Anti-político y anti-estatal; dicho en 
otras palabras: combatirá todo principio de 
autoridad, toda especie de gobierno y a todo 
partido político, sea éste del color que fuere. 
Constará a la vez de una página destinada 
a Tribuna Libre, a la que todo asociado pue- 
de emitir su juicio acerea de la lucha social 
y de clases, siempre que ello sea hecho con 
altura de miras y en tono no insultante ni 
hiriente para el adversario en ideas,” 

2* “Considerando: Que la Fora Comunista 
sostiene en su pacto federativo los mismos 
anhelos, la misma. orientación o finalidad, el 
Comunismo anárquico, el Sindicato Obrero de 
la Industria del Calzado, resuelve: 1* adhe- 
rirse a la Fora Comunista, vieja y batalla- 
dora entidad regional. 2? Indicar a la Fora 
Counista la necesidad de que concurra al 
Congreso Internacional Sindical, que los de- 
legados de Alefiania, Holanda, Suecia, Che- 
eoeslovaquia, 1. W. W. e Italia, — adherida 
telegráficamente,—reunidos el 13 de Octubre 
ppdo. en Dusseldorf, acordaron convocar pa- 
ra la primavera próxima a fin de constituir 
una Internacional Sindical completamente 
autónoma y totalmente ajena a toda influen- 
cia, directa o indirecta, de todo partido po- 
lítico, llámese como se llame y tenga el eo- 
lor que tenga. A fin de evitar la “malevo- 
lencia” comunicarles el resultado de la vota- 
ción que decidió este asunto: Moción de la 
fracción comunista anárquica 311 votos, mo- 
ción de la fracción comunista 208, moción 
sindicalista 33 votos.” 

Sin otro particular y esperando respuesta 
de parte de ese C. F., salúdale fraternal- 


Y PORRAS a odas pdas .»». 10,5 
4 
7.50 
1.3% 
Y. V., Lincoln, por rifas ....... ¿10,3 
A. C., La Violeta, por donación de 


Malacalza 


M. A., ciudad, por paquete ....oo.o.o. 
A. C. L. de O. Eb., ciudad, por rifas. 
J. R., Quilmes, por paquete 


Ta O O Oc: 0.025. 2 
M. C., Justiniano Posse, p. subse. ... 1.9 
F. R., Pérez Millán, p. subse. ...... 10.9) 
y por donaciones ........... 1021.29 
J. I., Necochea, por paquete ....... 
M. G,, Villa María, por paquete ... 3.— 
J, S., Talleres, por paquete .......o 0.— 
Comité pro LA ANTORCHA, Ave- 
llaneda, por paquete .......o.o.oo.. 
por subseripciones .......... NO 
VIDORA TIAS e A AS 
F. U., Coronel Vidal, por paquete ... 
J. B., Las Rosas, por paquete ..... 
por las siguientes subseripeiones: 
F. Labraga, 2.40; J. Rodríguez, 
1.20; E Costa, 2.40; Vieente Pi- 
ñero, 2.40; P. Mendoza, 2.40, y 
C. Luz y Esperanza, 1.20 ...... 
por rifas 
y por don. de Julián Rodríguez . 
J. E. C., Gral. Pieo, por paquete .. 
L. U., Mercedes, por rifas ........ 7.5 
J. M. G., Chacabuco, por rifas ..... 7.50 
C. M., San Francisco, por paquete .. 8.60 
por donación de un compañero ... 
YipDORMI 0 rides si Val AS 
S. de los E. del F, C. €. N. A., Cruz 
del Eje, por donación de la Caja 


mente, vuestro y de la causa. — Luis Del Social 5. 
Corno, secretario. . .... e tos... E .....o. .orn..s 

y por donación de varios comp, »... 4— 

—e — J. V., San Pedro, por rifas ....... 8. 

M. S., Mokles, por paquete ........ 5.5 

Pro LA ANTORCHA y Biblioteca y por rifas ......... le DICUAEA 774 
“Justicia y Libertad”” 1. R., Bahía Blanea, por rifas ..... 30.— 
y i AR. 0 510: 

A beneficio de ambas se realizará el jue- M. M., Rosario, por rifas . 


ves Y del corriente, a las 20 y 30 horas, en 
el teatro Roca, Mitre 362, Avellaneda, una 
función cinematográfica y conferencia, cuyo 
programa publicaremos en el próximo nú- 





BALANCE DE “LA ANTORCHA” 
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A tras Íu4 





mero. Entrada general, $ 0.50. Entradas 
— Pos Subseripeiones cobradas ....... $ 9—- 
Pagos de paqueteros .......... y NÓ 
olas de Administración A E MN 
Números sueltos .............. y 07 
a ,, Revendedor ........ O) 12.- 
POR LA VIDA DE ““LA ANTORCHA e 
$ 233.5 
AE e 
Lista de donaciones hecha circular por el 
compañero Federico Rey de Pérez Millán: Salidas 
Lorenzo Izquierdo y Angel Paeci, 5 $ ea- ou 
da uno. — Suma, $ 10. Déficit anterior .............. $2: 
Federico Rey, Sebastián Albérgamo, Na- Impresión del N* 25 .......... , 150.— 
zareno Canestrari, Nazareno Piergentile y : 16.- 
Juan Marilungo, $ 2 cada nno. — Suma, FPránquto del, mismo... 00003203 á 
$ 10. Id. de correspondeneia ......... » 
Carlos Gambaro, Juan Mezzabotta, Máxi- Expedición ...... ES ds) 


mo Gutiérrez, Un comerciante, Un comer- 
ciante, Otro comerciante, Carlos Gindiez, 
Herminio Alvarez, Rafael Villanueva, Al- 
fredo Vizconde, Manuel Castelló, Luis Cas- 
telló, Jaime Mollevi, Marcelino Boldu, Ani- 
ta Froldi e Ignacia Rocha, 1 $ cada uno. — 
suma, $ 16. 

Jerónimo Malacalza, $ 1.50. 

Francisco Vila, Hermenegildo Pérez, An- 
tonio Gómez, Luis Pacoi, Angel Abuelo y 
José Orqueida, $ 0.50 cada uno. — Suma, 
$ 3. 
Juan Ginlitti, $ 0.70. 
Suma total, $ 41.20, 


RECIBIMOS: 


PB. Popular de P. Patricios, ciudad 


POr Paquete ...coromommmaosrmm. B— 
Y POP TÍAS ..sirosonoós aooroióio sos 
D. D'A., ciudad, por paquete ...... 7.70 
P, C. R., ciudad, por rifas ........ 9.— 
N 5., ciudad, por paquete ....... o... 11.50 


Viaje en tren SA ES 
Gastos de Red. y Administración _,, 


Entradas .......¿s..... A 
Salidas 


La libertad tiene siempre un enemig? e 
poder y en quien desea conquistarlo ¿00 a 
sincero como Graco, sea vil y traidor 0. 
Rabagás, sea hipócrita como Tariufo. ES ss 
ción revolucionaria no puede ser obra ““ d 
termediarios o de jefes, sino solamente “., 
del pueblo que adquiere así la dignidol 
sí mismo y conoce su derecho y su fuer:0 


PEDRO GOR!- 
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